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AÑO NUEVO. 


Ha comenzado el año, y con él, cuántos proyectos 
de progreso, de bienes y de dichas, y ay! cuántas 
también dolorosas remembranzas para el trascurso de 
este nuevo año. Unos, comenzando obras nuevas y 
buenas; y otros, entregándose al noble objeto de sus 
labores, ya científicas, ya literarias, ya industriales. 
Ha comenzado el año...... | 

Aquellas que nos dedicamos al hermoso ramo de 
la enseñanza, dando á nuestra imaginación mil vuelos 


para ver realizados nuestros simpáticos planes de ins- 


trucción, adoptando nuevos y mejores sistemas que 
en paises cultos y genuinamente pedagógicos se tienen 
á la orden. 


Oh! cuánto progresaría la enseñanza si cuantos á 
ella atienden, se poseyeran de tan bello y grandioso 
fin. Guatemala sí, es entre los pueblos ansiosos de 
instrucción, uno de ellos. Si no lo ha conseguido, 


no será voluntad la que le falte, será métodos. 
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Ha comenzado, pues, el año 1896. Vamos á reanudar 
nuestras labores. Hablo con el profesorado. Ojalá que 
todos los instantes consagrados á cultivar la inteligen- 
cia y el corazón de la niñez, sean después bien remune- 
rados con ópimos frutos. Ojalá que la generación 
que hoy se instruye y se educa, sea honra del suelo 
patrio, sea su mejor adorno y su lustre. “La Escuela 
Normal” felicita hoy desde sus columnas, á todos sus 
colegas de uno y otro hemisferio, deséandoles más y 
más lauros; en sus luchas cada día más bríos; y en 
_sus trabajos siempre satisfacciones. 

Muy de corazón felicita á todos aquellos compañe- 
ros en el terreno pedagógico, cuya noble misión no es 
justamente recompensada, ni aun de los que la com- 
prenden; saluda también “La Escuela Normal,” á 
todo el Profesorado, con el fraternal afecto de quien 
comprende tan sublime, sacra y grandiosa misión. 

Adelante abnegados luchadores, la juventud que 
recibe luz, si no os bendice es porque no os conoce. 
Mas, no desmayéis! una generación vendrá que os 
- bendiga porque os comprende. 

Sembrad, ¡oh vosotros labradores de corazones! 
sobre campos abonados por la moral y el bien y así 
recogeréis frutos de admirable exhuberancia. Llevad 
eu una mano el libro que despeja las inteligencias, y 
en la otra el premio á la virtud. No descuidéis jamás 
el corazón juvenil, por consagraros sólo á la inte-- 
ligencia; no, allí donde sembráis violetas, dadles som- 
bras de palmeras. Aquellas las virtudes, estas las 
ciencias. 

PiLaR L. DE CASTELLANOS. 
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PESTALOZZI. (1) 


E 


Las ciudades verdaderamente democráticas son, las 
ciudades que más han contribuido, en mayor grado, 
á la educación del género humano. Volveos con los 
ojos del alma á todos los tiempos de la historia y en- 
contraréis que el género humano ha sido formado por 
esas ciudades. Cada una de ellas trae su tesoro á las 
riquezas comunes de la humanidad: Atenas sus está- 
tuas; Roma sus leyes; Florencia las artes del Renaci- 
cimiento; Génova la letra de cambio para el comercio; 
Venecia la brújula; Pisa la ley del péndulo; Estras- 
burgo la imprenta; todas ellas la idea. Y así es que 
los pueblos modernos jamás llegarán á su pefecto des- 
arrollo, sino hubiera, como granos de sal, derramado la 
Providencia esas democracias en su seno. 

Todo el movimiento intelectual de Francia en el si- 
glo XVIse pierde, sino hubieracercauna Ginebra, capaz 
de acoger á Calvino. Quizá Ingiaterra vuelveá ser víc- 
tima de la reacción teocrática, feudo de los empeder- 
nidos Estuardos, sino está cerca Holanda para crear y 
educar á los Oranges. Y en la vida intelectual de Ale- 
mania han ejercido poderoso influjo las republicanas 
ciudades de Suiza, v entre todas Zurich. Allí habi- 
taron Schelling y Fichte; allí escribieron Klopstof y 
Gessner; allí formó una especie de centro intelectual 
de foco donde convergían muchos rayos de luz, el teó- 
logo, el físico, el republicano Lavater; allí se educó 
Pestalozzi. Mas su primera escuela fué fundada en 
las riberas del lago de Cuatro Cantones. 





(1) A petición de algunos suscriptores que desean conservarlo, inserta- 
mos este artículo del insigne tribuno que vió primeramente la luzen El 
Liberal y ha reproducido después toda la prensa hispano americana, espe- 
«cialmente la pedagógica ó profesional. 
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Aquella hermosa maravilla tiene á nuestros ojos ese 
esplendor más en sus horizontes y esa santidad más 
en sus recuerdos. Una vez visto no se olvida nunca. 
Al extremo Norte, Lucerna con sus torres góticas, con 
sust pintados puentes, entre los cuales se precicipita el 
Saar con sus verdes y espumosas aguas; á un lado el 
Pilatos, agrio, abrupto, sembrado de abismos, como si 
en su aridez solo engendrara tempestades; enfrente del 
Pilatos el Righi, apacible, tranquilo, lleno de florestas, 
de quintas, como una colina de Italia cantada por Ho- 
racio y por Virgilio; entre estos dos montes, como un 
anfiteatro de diamantes gigantescos, la cordillera de 
Oberland, que repite y retrata en los cristales de sus 
naves eternas la luz del día, y en todo aquel fondo, un 
lago, vario, lleno de ensenadas, de puertos, de aldeas, 
las cuales aldeas se tienden entre las verdes praderas 
y los bosques de alpestres pinos; espectáculo maravi- 
lloso, indescriptible, como acaso no hay otro semejan- 
te en el planeta, pues con dificultad se encuentran á 
tan poca distancia tamaños contrastes, ni en tan bre- 
ve espacio se reunen y se conciertan de manera tan 
plástica lo hermoso y lo sublime. 

Y cuando impelidos por sus vientos, surcando pere- 
zosamente la celeste superficie de sus aguas oís la es- 
quila del ganado confundida con los cánticos del pas- 
tor, y el grito del navegante con el eco de la campana, 
la imaginación os transporta á los tiempos en que 
aquellos campesinos y aquellos bargueros juraron, co- 
mo inspirados por tanta grandeza, fundar la indepen- 
dencia, la democracia, la república, y la fundaron di- 
rigidos por Guillermo Tell, más real aún que todos 
aquellos Alpes, más poético aún que todo aquel incom - 
parable lago, porque su mano. ha puesto allí sobre los 
milagros de la Naturaleza, los milagros todavía ma- 
yores de la libertad. 


(Yu) 
159) 
pun 
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Por sitios tan hermosos pasó la guerra de 1798 y de- 
jó la desolación y todos sus horrores. Era el mes de 
septiembre, y los franceses querían imponer una Cons- 
titución unitaria, que aquellas federales regiones*re- 
chazaban completamente. Resistencia incontrastable 
se organizó. Los campesinos salieron á defender sus 
libertades y su hogares como defienden las águilas al- 
pestres sus nidos y sus polluelos; pero los franceses 
fueron implacables. Una cuarta. parte de aquellos que- 
dó en las campos. Los otros huyeron y se dispersa- 
ron por las selvas. 

Entre los cadáveres se hallaron 200 mujeres y 25 
niños. La Iglesia fué violada; sus altares ensangreta- 
dos; su bóveda henchida por disparos de fusilería; se- 
senta y cinco fieles que se habían refugiado allí, ó por 
no poder llevar armas ó por pedir á Dios la salvación 
de su patria, fueron bárbaramente inmolados sin ex- 
ceptuar ninguno. El sacerdote, que decía la misa, 
cayó de un tiro al pie de su ara y de su cáliz. Toda la 
ciudad fué saqueada, y 580 casas de sus alrededores 
reducidas á escombros. En medio de esta desolación, 
por el mes de octubre, quince días después de la catás- 
trofe, apareció Pestalozzi entre las humeantes ruinas. 
Su carazón llevaba aun mayores tristezas que el suelo 
hollado por sus plantas. 

Y en verdad el estado de aquellas regiones no podía 
ser más triste: aldeas arrancadas de cuajo como si por 
ellas hubiera pasado Atila; bosques de vívidos árboles 
transformados en bosques de calcinados palos; las 
granjas, las casas de labor completamente destrozadas; 
los ganados, los animales domésticos, Ó consumidos Ó 
dispersos; la soledad por todas partes, pues los habi- 
tantes habían huido de aquel suelo de maldición; las 
iglesias saqueadas y violadas; los cadáveres todavía en 
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el campo, insepultos y podridos, llamando sobre su 
resto las aves de rapiña. 

Allí, en uno de aquellos edificios, medio destruidos, 
ahumados, sin puertas, sin cristales, con manchas to- 
davía de sangre, reunió Pestalozzi los niños hambrien- 
tos, pálidos, enfermos, llagados, yertos en su desnu- 
dez de frío y enloquecidos en su desgracia de miedo. 
Pero aquel santo era como Jesús, se gozaba en rodear- 
se de niños, en contemplar sus ojos serenos, en beber 
su inocente sonrisa, en adivinar el hombre futuro que 
se encierra tras de aquel cuerpecito, y el futuro mun- 
do que ha de crear este hombre, siendo así como una 
madre, con sus ternezas, con sus inquietudes, con sus 
adivinaciones, todo para la infancia, todo para la ino- 
cencia. 

PLE 

Italiano de raza, tenía su alma los contrastes del 
suelo italiano en los Alpes, donde el Norte con sus he- 
lechos se mezcla con el azahar del medio día; donde 
florece el almendro á la vista de la nieve; alemán por 
su lengua, por su cultura intelectual, por la ciudad 
donde se había criado, Zurich, esencialmente alemana; 
republicano por su nacimiento y por sus convicciones; 
reformador, siempre en guerra con los privilegios de 
las aristocracias y en adoración siempre ante el huma- 
no principio de igualdad; criado por una madre amo- 
rosísima, que le guardaba durante toda la infancia á 
su lado, y que le infundía parte de su alma de mujer 
con todas sus delicadezas: casado en edad temprana 
con una heredera á quien arruinó en obras de caridad 
y beneficencia; sostenido algún tiempo en sus apuros 
por dos viejas criadas de la casa paterna, que le pro- 
fesaban afecto maternal, íbase aquel redentor de pue- 
blo en pueblo, buscando á los ignorantes y á los po- 
bres para ilustrarlos y mantenerlos; adoptando á los 
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huérfanos; tendiendo la mano, si era necesario, para 
pedir limosna con que satisfacer á los hambrientos; 
filósofo en acción, poeta de la vida, tribuno de la in- 
fancia, hijo divino de la Naturaleza. 

Su libro estaba en el Universo: ninguna letré de 
imprenta se puede comparar con una estrella de oro; 
ningún poema, muerto el sudario de sus hojas de pa- 
pel, puede competir con el poema de los Alpes, cuan- 
do los dora en sus plateadas cumbres la luz del alba y 
el rosáceo arrebol del vespertino crepúsculo; ningún 
libro, ninguno, hay tan grande ni tan profundo como 
la conciencia humana, pinguna poesía es tan bella y 
tan tierna como la poesía del corazón en sus efusiones 
por los desgraciados, por los doloridos, por los que 
padecen, por los que lloran. Reunirlos en una escue- 
la que sea amorosa como la madre, próvida como la 
Providencia, santa como la iglesia; separarlos de toda 
artificiosa revelación que no provenga primero de la 
conciencia, después del Universo; matar en ellos los 
sentimientos de privilegio, las ideas de desigualdad, 
las tradiciones de casta; abrir ancho espacio á cada 
vocación individual para que realice libremente su 
destino; constreñir á los unos á que sean maestros de 
los otros, y á todos á que mutuamente se en- 
víen sus ideas, como los astros se envían mutuamente 
á través de la inmensidad sus rayos de luz; obiigarlos 
en la primavera y en el estío á que trabajen los cam- 
pos, á que cultiven las plantas, á que siembren las flo- 
res, á que cosechen los frutos, y en el invierno á que 
entren dentro del taller y abracen y practiquen el tra- 
bajo manual, para que de esta suerte sean artesanos y 
labradores y comprendan todas las asperezas y todas 
las satisfacciones del trabajo; formarlos en coro, para 
que canten en himnos poéticos su agradecimiento al 
Creador, su culto á la libertad y á la patria; convocar- 
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los para que con el barro del jardín ó con las tablitas 
recortadas en sus juegos, formen á una en relieve, pri- 
mero la escuela, después la aldea, después el cantón, y 
luego la patria, la Europa, el mundo; darles noción del 
número, de las denominaciones, todo por símbolo, to- 
do por cuentos, hasta que las almas en su madurez 
puedan definir y clasificar las ideas; recordarles que 
viven dentro de la Naturaleza para hermosearla; den- 
tro de la sociedad para servirla, y solo la mano de 
Dios para repetirlo en sus obras; intentar todo esto, 
sin más móvil que el bien, ni más esperanza que la 
santísima satisfacción de la conciencia, y acaso una 
palabra en la historia, transfigurarse de esta suerte, 
transfigurar á cuantos le rodeaban, era crear con la 
palabra el germen de un Nuevo Mundo social, que 
bien merece un recuerdo eterno y un eterno aplauso 
de la humanidad. 


IV. 


Como todos los hombres extraordinarios, fué víctima 
también de extraordinarias desgracias. Los católicos 
le perseguían también en sus cantones por su origen 
protestante; los protestantes le achacaban olvido de 
todo culto: los hombres ilustres desconocían toda la 
verdad de aquella ciencia sencilla; sus mismos discí- 
pulos, como á Jesús, le fueron ingratos; la reacción 
piadosa, que bajo el imperio y en los comienzos de es- 
te extraño siglo XIX se inaugura, le cerca, le asedia, 
le asfixia. El gran Michelet ha contado en su estilo 
inimitable los últimos días de este genio. No pudien- 
do ya soportar las tiraníss de lo artificioso, las combi- 
naciones de infame reacción teocrática, la enemiga de 
una cruel hipocresía, se fué de su último estableci- 
miento de Iverdún á las montañas del Jura para vivir 
en la inmensidad solo con su conciencia, con Dios y 
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con la Naturaleza, con esa trinidad infalible, á la cual 
había ofrecido el holocausto de todo su ser. 

Un día, teniendo más de ochenta años, bajó á una 
escuela fundada según su ideal y su método; los niños 
de ambos sexos que debían un alma nueva á la Rea 
de este varón justo, salieron á recibirle cantando me- 
lodiosísimos coros y pidiendo su santísima bendición. 
Uno de ellos se adelantó á ofrecerle una sencilla coro- 
na de roble: “Para mí no, dijo, coronad con ella la 
inocencia, lo único que hay santo sobre la tierra.” No, 
noes verdad. Hay algo más santo que la inocencia, 
como hay algo más hermoso que el Paraíso acá en la 
tierra. Js más santo el varón que ha conocido todas 
las seducciones de la vida y las ha despreciado para 
consagrarse al cultivo de la humanidad; que ha hecho 
de la idea su religión, de la caridad su amor; de la 
Justicia su esposa inseparable, de los desvalidos, de los 
desgraciados, de los oprimidos el único objeto de sus 
pensamientos y de sus afanes. Híso es lo santo, eso es 
lo eterno, eso es lo divino en la Historia. Los hom- 
bres que proceden así padecerán en la vida, padecerán 
en la muerte, pero padecerán porque la Providencia 
quiere quese asemejen á sus genios hermanos en la 
sucesión de los siglos, que se asemejen á los mártires 
y á los redentores, en el dolor, en la santidad y en la 
gloria. 

EmiLIo CASTELAR. 





DESCRIPCION DEL RIO AMAZONAS. 
(REPRODUCCIÓN.) 


El río Amazonas es el más largo del mundo: su 
extensión es algo más de 6,000 kilómetros. Este río 
nace en los Andes peruanos, en el lago Lauricocha, á 
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4.000 metros sobre el nivel del mar; tampoco lleva en 
todo su curso el mismo nombre, sino que lo cambia 
algunas veces. 


Corre de Sur á Norte bajo el nombre de “Tungura- 
guaf tuerce hacia el Este formando una especie de ca- 
yado que se titula de Marañón, después, hasta la mi- 
tad de su curso, Solimoes, nombre que le pusieron por 
la gran cantidad de salmones que en él hay. Después 
sigue llamándose Amazonas. 

La etimología de la palabra Amazonas es la siguien- 
te: cuando los españoles lo reconocieron, habitaban 
sus riberas unas tribus en que hombres y mujeres an- 
daban siempre á caballo por causa de las crecientes. 
También los españoles le pusieron Orellana, en honor 
del piloto que lo descubrió y exploró. 

La fuerza de su corriente va aumentando á medida 
que se va acercando al Océano Atlántico, y su desem- 
bocadura es tan grande, que sigue 20 lenguas sin que 
se mezclen sus aguas con las del océano: su aspecto 
general es el de los grandes ríos de la América: una 
vegetación lujuriosa, exuberante y frondosa: al prin- 
cipio corre por un terreno salvaje, formando multitud 
de rápidos, saltos y cascadas; en la desembocadura se 
divide en dos brazos, uno el Pará y el otro el Amazo- 
nas, formando la isla de Marajó Ó Joannes que se cree 
que haya sido formada por el delta del Amazonas. En 
este río se produce un hecho grandioso llamado poro- 
roca por los naturales y mascaret por los geógrafos; 
este hecho se produce de la mánera siguiente: en las 
noches de plenilunio y novilunio se empieza por per- 
cibir un ruido extraño, pavoroso, seguido de una ola 
formidable de todo el largo del río, de 4 ú 5 metros de 
alto, seguida de otra más alta y otra, que es el resulta- 
do del choque producido por las aguas del Amazonas 
y las del océano; estas olas tienen una fuerza espanto- 
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sa y producen un ruido horrible, desarraigando árbo- 
les, selvas, bosques, peñascos tremendos, arrancando 
pedazos de la costa y haciendo retumbar el suelo en 
muchos kilómetros; la marea se siente á más de 800 
kilómetros de la costa. . 

Este río es de una fertilidad asombrosísima y de su- 
ma importancia para el Brasil, pues por él se puede 
viajar á muchos países de la América del Sud, menos. 
á Chile, por impedírselo la gran cordillera de los An- 
des, cuyas crestas cubiertas de nieve se pierden en las 
nubes, resplandeciendo mediante los reflejos del sol 
como nubes de plata. 


El río Amazonas con sus afluentes es una gran red 
fluvial casi Ó quizás más grande que la del gran Misi- 
sipí. Con sus aguas y las de sus infinitos afluentes, 
riega una extensión enorme de tierra, fertilizándola y 
enriqueciéndola, y haciéndola la más fecunda del 


globo. | 
(De “La Revista Escolar,” (Montevideo. * 


HORTENSIA. 


(Continuación.) 


— ¿ Hortensia, hermana de caridad? ¡Qué dispara- 
te! eso lo han inventado sin duda los que saben que 
mi tío Estéban protege tanto la Casa Central y la de 
Huérfanos, siempre que aquí tenemos un enfermo, 
nuestro domicilio es invadido por las hermanas y sin 
duda por eso han dispuesto que Hortensia... . pero vién- 
dolo bien, mi prima tiene sus excentricidades, dice que 
su amor solamente le merece un ser perfecto, y no es 
extraño que el día menos pensado se haga esposa de 


ñ 
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Cristo. Pero ¿qué tiene usted Julio? está densamen- 
te pálido. 

—Señorita, es que estoy un poco indispuesto, y le 
pido á usted permiso para retirarme. 

Y Julio se puso en pie, saludó cortesmente, y se fué 
á la calle, sintiendo que de su cerebro se escapaban las 
ideas; y que en su corazón ardía un volcán. 


IX. 

El joven quiso dirigirse al Gran Hotel en busca de 
algo que le distrajera; pero, como si una fuerza sobre- 
humana le detuviese, no pudo avanzar y quedose de 
pie, en la acera de enfrente, viendo con avidez, los bal- 
cones y la puerta de la casa de su amada.—;¡ Ah! decía: 
—;¡ Esto es horrible! ¡Comprendo que amo á Horten- 
sia como no he amado á nadie, y mi alma zozobra en 
un mar de amargas dudas, que me desesperan y soplan 
el voraz incendio que abrasa mi pecho! ¿Qué puedo 
creer? ¿qué puedo esperar? ¿será cierto lo que dice 
Isabel? ¿será Rosa la que me dice la verdad? ¿estará 
muriendo por causa mía, la joven adorable que ha lo- 
grado conmover mi yerto corazón? ¡Quién sabe! 

En este momento, dos médicos famosos, salieron de 
la casa del señor de Lostanjes, y Julio, maquinalmen- 
te, dejó el sitio que ocupaba; anduvo tras ellos y oyó 
lo que los doctores iban hablando. 

—Sí, —decía el doctor Méndez:—el caso es gravísi- 
mo, y temo que la muerte pueda más que nosotros. 

Julio, al escuchar las palabras del médico, sintió que 
la sangre se enfriaba en sus venas; quiso hablar, y la 
VOZ espiró en su garganta. 

—5Sí,—añadió el doctor Núñez:—yo, casi, casi pier- 
do la esperanza de que salve la hermosa joven; lo que 
tiene, es una fiebre cerebral, aguda.... 








—Y tan aguda, que puede llevarse á la interesante 
enferma al sepulcro, dentro de pocos días. 


——Pues mi caro colega: es preciso que agotemos los 
recursos para ver si podemos vencer al enemigo y sa- 
lir victoriosos. pe 

—¡ Ya lo creo! en cuanto á mí, estoy dispuesto á todo, 
con tal de que la preciosa Hortensia no baje á4la tumba. 

—¡Uh! ¡si ella muriese, sería una verdadera desgra- 
cia! ¡Es tan joven! 

——¡ Y tan bella! 

—¡Nada, nada! ¡Es preciso intentar hasta lo impo- 
sible por salvarla de la muerte! 

—Lo mismo digo yo, doctor. Estudiaré, consultaré 
con otros médicos; buscaré en los libros debidos al ta- 
lento de los más sabios autores, el remedio que vuelva 
la salud á ese angel; pero no creo encontrarle, y temo 
que nuestros esfuerzos sean inútiles. 

—Los mismos temores me asaltan á mí, doctor; por- 
que el delirio de Hortensia es alarmante. 

—Y tanto, que si la medicina que recetamos no le 
calma esta noche, mañana.... ¡todo habrá concluido! 

—5oy de la misma opinión, amigo mío;—afirmó el 
doctor Méndez, y los médicos guardaron silencio. 

Julio no pudo más, y atropellando por todo, acercó- 
se á los Galenos; y sin saludarlos les dijo con voz con- 
movida: 

Señores, ¿dicen ustedes que Hortensia de Lostan- 
Jes se muere? 

—¡Diantre!— pensó Núñez:—este debe ser uno de 
los adoradores de la enferma. 

—5í caballero;—respondió Méndez:— la fiebre que 
postra en el lecho del dolor á la bella señorita de Los- 
tanjes, es tan grave, que solo un milagro puede arran- 
carla de las garras de la muerte, que tiende ya sobre 
ella sus i¡mpalpables alas. 
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—Y noes la fiebre solamente la que está consu- 
miendo la preciosa vida de la simpática enferma:— 
dijo Núñez. 

—¿Y qué otra cosa, pues?— preguntó Julio, tem- 
blabdo como la hoja en el árbol. 

—La joven,—respondió Méndez:-——debe haber reci- 
bido una de esas impresiones que matan á las perso- 
nas sensibles; por que todo el sistema nervioso de la 
enferma está alterado; todo su delicado organismo su- 
fre horriblemente, y en particular el corazón y el 
cerebro. 

—Eso es lo más alarmante;—añadió Núñez:—las 
palpitaciones del corazón de Hortensia son tan inter- 
mitentes; la sangre de sus venas circula con tanta irre- 
gularidad, que pueden congestionarse no sólo el cere- 
bro sino los pulmones, y entonces, vendrá la asfixia, 
y.... ¡la muerte es segura! 

—¡Ah señores!—exclamó Julio, agarrando y sacu- 
diendo fuertemente los brazos de los médicos:—¡ salven 
ustedes la vida de Hortensia y tomen la mía! 

Y el joven sin decir una palabra más, ni despedirse 
de los doctores, separóse de ellos; y con paso rápido, 
dirigióse á la casa de Hortensia. 

—¡ Pues, señor!-—dijo Méndez, viendo al joven alejar- 
se y perderse entre las sombra:—ya tenemos un nue- 
vo loco que ir á curar al Manicomio. 

—Yo creo que ese muchacho, es un suicida en cier- 
ne:—replicó Núñez. 

—¡Dios no lo quiera!—exclamó Méndez y los doc- 
tores siguieron su camino, hablando sobre el mismo 
asunto. 





Mientras tanto, Julio llegó á la casa de Hortensia, 
y encontrando en la puerta á don Estéban, que á la 
sazón había salido á despedir á dos Diplomáticos, le 
saludó y luego le dijo: 
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——Señor, se que la señorita Hortensia está enferma 
de gravedad, y vengo á ofrecer á usted mis servicios. 

—¡Gracias Julio!—respondió don Estéban:—en rea- 
lidad; mi pobre hija, según la opinión de los faculta- 
tivos que la asisten está herida de muerte por la négra 
mano de una enfermedad gravísima, y, como usted 
puede imaginarse, yo estoy muriendo de angustia. 

—Lo creo señor; lo creo, y por lo mismo, vengo á 
ponerme á las órdenes de usted, y á suplicarle que me 
permita permanecer en su compañía; porque ansío 
compartir con usted, las penalidades que trae consigo 
una enfermedad, que pone en peligro la vida, de una 
persona tan amada por usted. 

—¡Gracias Julio! puede usted estar seguro de mi 
profundo agradecimiento; pero usted se molestaría y... 


(Continuará. ) 


LECCIONES OBJETIVAS 


PARA LA CLASE DE LECTURA DEL GRADO INFANTIL 


Este sencillo trabajo que sirve de guía á la profeso- 
ra de esta asignatura, para ampliarlo y modificarlo 
según la práctica lo demuestre, tengo el gusto de de- 
dicarlo á mi humilde y distinguida discípula, señorita 
María Antonia Prado, que próxima ya á concluir su 
carrera, va á hacerse cargo de la enseñanza del grado 
infantil, porque reconoce la importancia que encierra, 
y la atrae la inocencia, la dulzura y la docilidad de la 
niñez. De la base depende que el edificio que se le- 
vante sea sólido y duradero, así como de la primera 
educación, depende que el desarrollo de ésta, sea fácil 
y perfecto; y por eso la señorita Prado quiere poner la 
semilla del bien en las tiernas niñas que se le confíen, 
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segura de que, por este medio, serán virtuosas, y sa-: 
brán llenar cumplidamente y sin ningún esfuerzo, sus 
respectivos deberes. 

Abrigo la esperanza de que, con tan laboriosa, de- 
ditada é inteligente profesora, ese grado será un mo- 
delo en su género, y muy pronto podré presentarlo á 
la Academia de Maestros, bajo el sistema objetivo y 
recreativo, en todas sus asignaturas. 

Su profesora llena de entusiasmo y de ternura, pre- 
sentará á sus alumnas el más bello ejemplo de lo que 
debe ser el maestro; amante, cariñoso, recto, ordenado 
y esclavo siempre del deber, por amor á sus discípu- 
los, impulsado por la abnegación con que debe procu- 
rar todo buen ciudadano, el progreso de su patria y el 
mejoramiento de la sociedad. 

¡Qué mejor galardón puede esperar el maestro, 
cuando el fruto que recoge, corresponde á la semilla 
que deja en el corazón de sus alumnos! Cierto es que 
no todos los educandos siguen los consejos y el ejem- 
plo del maestro, porque no hay apostolado sin Judas; 
pero aquellos que siguen con paso firme la senda del 
deber, y que no desoyen nunca la voz de la conciencia, 
nos compensan las descepciones que sufrimos, y forta- 
lecen nuestro espíritu, para continuar tan penosa y 
delicada labor. 

¡Que la señorita Prado encuentre siempre la dulce 
satisfacción del que practica el bien, y reciba esta sin- 
cera demostración del profundo é invariable afecto 
con que la distingue su Directora y Profesora. 


E. DEL. A; 
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A. 
ARBOL. 


Qué representa esa figura? Un árbol. 

De qué partes se compone un árbol? De ra, ta- 
llo, ramas, hojas flores y frutos. 

Cuál es la raíz? La parte inferior del vegetal, que 
le sirve de apoyo. 

Para qué sirve la raíz? Para absorver el jugo de 
la tierra,necesario para su alimentación. ] 

La parte que separa la raíz del tallo, cómo se lla- 
ma? Cuello ó nudo vital. 


La porción carnosa Ó leñosa que parte del cuello, 
cómo se llama? Cuerpo. 

Cómo se llaman las divisiones del tallo? Ramas. 

Las expansiones planas y verdosas que nacen en el 
talio 6 en sus divisiones, cómo se llaman? Hojas, y 
sirven de pulmones á los vegetales. 

Cómo se llaman las partes de las hojas?  Peciolo 
ó cabo, el punto que las sostienen y pone en comuni- 
cación con el punto de donde nace. Y la hoja, qué 
nombre toma en esa expansión? Limbo ó lámina. 

Con cuántas letras se escribe la palabra árbol? 
Con cinco, dos vocales y tres consonantes. 

Cuántos sonidos se necesitan para pronunciar esa 
palabra? Dos, ár-bol. 

De qué color son los árboles? Verdes en la pri- 
mavera. | 

Qué significa el color verde? Esperanza. 

Qué es la esperanza? La expresión del deseo. 

Qué deseas tú? Aprender pronto, para ayudar á 
mis padres y maestros. 


. Basta con eso para ayudarlos? No: se necesita 
ser buena. 


Y cómo puedes tú ser buena? Obedeciendo con 


humildad y amando á las demás niñas como á mí 
misma. 
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Y qué provecho sacas de amarlas? (Que ellas me 
amen á mí. 
Y qué resulta de eso? (Que lejos de perjudicarnos 


nos protegemos mutuamente. 
o 


B. 
BANCA. 


Qué representa esa figura? Una banca. 

Para qué sirven las bancas? Para sentarse. 

De qué son las bancas? De madera. 

A qué reino pertenece la madera? Al reino ve- 
getal. 

Quiénes hacen las bancas? Los carpinteros. 

Cuántas clases de maderas hay? Muchas. 

Cuáles son las más conocidas? El pino, el cedro, 
la caoba, el nogal, el ciprés y otras. 

Dónde se usan las bancas? En las escuelas y en 
el comedor. 

Cómo deben sentarse las niñas? Derechas y con 
los pies recogidos. (Qué niñas son las que no saben 
sentarse? Las que no tienen buena educación. 

Cómo deben asistir las niñas á la Escuela? Asea- 
das, peinadas y con las uñas cortadas, las medias y los 
zapatos amarrados. 

A qué hora deben asistir? A las 9 de la mañana, 
con toda puntualidad. 

Escribe la palabra que representa ese objeto y dime 
cuántas letras tiene? Cinco letras, una vocal repeti- 
da y tres consonantes, 

Con cuántos sonidos se expresa la palabra banca? 
Con dos: ban-ca. Cómo se llaman esos sonidos? 
Sílabas. Cuántas sílabas hay en esa palabra? Dos. 
Cuántas letras tiene la primera sílaba? Tres. Y 
la segunda? Dos. Cuántos dedos tienes en la ma- 


no? Cinco, igual al número de letras que tiene la 
palabra. 
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Tres y dos cuántos son? Cinco. 

Cinco menos tres? Dos. 

De dónde se saca la madera? De los árboles. 

Un conjunto de árboles qué forma? Un bosque. 

Y si son muchos árboles, qué forman? Una mon- 
taña. 

Qué es una montaña? Una parte de tierra muy 
elevada, cubierta de vegetación. 


BOLA. 


Qué figura es esa? Una bola. 

Cómo es? Redonda. 

Dí todos los objetos que conozcas que tengan esa 
forma Un cinco, una bolita, una pelota. 

La tierra, que forma tiene? Hs redonda, pero apla- 
nada en sus extremos. 

Puede dar vuelta la tierra? Sí, gira al rededor del 
Sol. 

Qué es la tierra? El planeta que habitamos. 

De qué se compone ese planeta? De tierra y agua. 

Cuál es la parte sólida? La tierra, 

Y la parte líquida? El agua. | 

En qué dirección gira la tierra? De Este á Oeste. 

Qué fruta conoces que tenga la forma redonda? 
Una naranja. 

En qué se parece la tierra á una naranja? En su 
forma. 

Cómo se llama la superficie de una naranja?  Cor- 
teza. 

Qué se encuentra después de la corteza? El oyejo 
y después una carne dulce y jugosa muy agradable al 
paladar. 

Cuál es la semilla de la naranja? Las semillas que 
se hallan en el interior de los gajos. 

La flor del naranjo, cómo se llama? Azahar. 
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De qué color es la corteza? Amarilla. 

Qué representa ese color? La tristeza. 

Es agradable la tristeza? No. 

Quiénes se ponen tristes? Los que tienen algún 
pesár ó han faltado á su deber. 

Cuándo te pones triste tú? Cuando me regañan 6 
castigan mis padres. 

Por qué te entristeces cuando te castigan? Por 
que he desagradado á mis padres y á mis maestros. 

Y qué debes hacer?  Evitarles todo motivo de dis- 
gusto, para estar siempre contenta. 

Qué debes á tus padres y maestros? Amor, respe- 
to y obediencia. 


Cc. 
CARA. 


Qué representa esa figura?— Una cara. 

De qué se compone la cara? Je frente, ojos, nariz, 
boca, mejillas y barba. 

Cuál es la parte superior de la cara? La frente. 

Y la parte inferior? La barba. 

De qué sentidos son órganos los ojos? De la vista. 

Y la nariz? Del olfato. 

La boca? Del gusto. 

Qué otros sentidos hay? El oído y el tacto. 

Cuál es el más importante? La vista. 

Cuál es el órgano del sentido del tacto? La piel; 
pero especialmente las manos y las puntas de los dedos. 

Para qué sirve el sentido del oído? Para recibir 
las impresiones del sonido y llevarlas al cerebro. 

Cómo debe mantenerse la cara?  Aseada, lo mis- 
mo que el cuerpo para conservar buena salud. 

Cómo debe ser la expresión de la fisonomía? Agra- 
dable para inspirar simpatía. 

Qué son los ojos? Las ventanas del alma. 
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Por qué? Porque ellos revelan todas las impresio- 
nes del espíritu. 

Cómo es la mirada de una niña buena? Duice y 
tranquila. | 

Qué revela la mirada de las niñas malas? Cólera, 
odio, desprecio. 

Cuál es el principal adorno de la cara? Los ojos 
cuando revelan un alma pura y sencilla, cuando luce 
en ellos la luz de la inteligencia. 

Qué tenemos en la parte superior de los ojos? Las 
cejas que sirven para darle sombra librándolo del su- 
dor, y embellecerlos. 

Qué son las pestañas? Son unos pelos cortos y 
duros, colocados en el borde de los párpados, y sirven 
también para darles sombra, librarlos de las intempe- 
ries y hermosearlos. 

Para qué sirve el párpado superior? Es el velo 
del ojo, lo cubre durante el sueño, é impide que los 
rayos de luz penetren directamente en la pupila. 

(Repítanse en todas las lecciones los ejercicios de 
aritmética, con las letras que forman la palabra.) 


CASA. 


Qué figura es esa? Una casa. 

Para qué sirven las casas? Para librarse de la llu- 
via, del sol y del sereno. 

De qué son las casas? De paja, de teja, de madera 
y de mezcla. 

Un grupo de habitantes y de casas, ¿qué forman ? 
Un pueblo. 


Cómo debe mantenerse la casa? Aseada para que 
se vea alegre. 


(Quién debe cuidar del aseo de la casa? La mujer. 

Las niñas pequeñas no tienen obligación de cuidar 
de la casa? Sí: deben barrer y ayudar á su mamá en 
todos los oficios. 
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Qué aspecto tiene una casa sucia y desarreglada? 
Muy triste y desagradable. 


Deben cultivarse las flores? Sí, porque alegran la 
vista y el espíritu. 

Son de alguna utilidad? Hay muchas medicina- 
les como la rosa de Santa María y la de jamaica; la vio- 
leta, laberbena, la flor del sauco, la adormidera y otras. 


Es conveniente tener flores en los dormitorios? No, 
porque es dañoso aspirar su aroma durante la noche. 

(Qué dependencias de la casa merecen mayor aten- 
ción? Jl dormitorio, el comedor, la cosina y la des- 
pensa. 

Qué debe procurarse? La ventilación y el aseo, 
porque son necesarios á la salud. 

Deben adornarse con lujo las habitaciones? No; 
basta con la comodidad y el aseo. 

Qué deben hacer las niñas trabajadoras? Procurar 
el orden, poniendo cada cosa en su lugar, y la conser- 
vación de los inmuebles para no aumentar los gastos. 

(Qué producen el desperdicio y la pereza? La mise- 
ria y los trabajos. 

Cuándo deben comenzar á trabajar las niñas? Des- 
de la infancia, para aprender gradualmente y acostum- 
brar su naturaleza. 

(Qué ventajas produce el trabajo? Fortalece nues- 
tro organismo, nos dá vigor y alegría y contribuye 
eficazmente á la educación física. 


D. 
DALIA. 
Qué figura es esta? una flor. 
Cómo se llama? Dalia. 
De qué partes consta? De cáliz, corola, estambres 
y pistilos. 
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Cómo se llama las partes de la corola? Pétalos; y 
es polipétala, porque tiene muchos pétalos. 

Porqué se dice que la dalia es inodora? Porque no 
tiene aroma. 

A qué se parece una flor sin aroma? A una hiña 
muv bonita pero muy mal educada y sin virtudes. 

Entonces las niñas como las flores dehen tener 
aromas? Si: las virtudes son el aroma del alma. 

Qué le sucede á una niña que carece de virtud? 
Que no merece estimación ni cariño y no puede ser 
feliz, 

Qué importa más, ser bonita Ó ser buena? Ser 
buena, porque el ser bonita no depende de nosotras y 
el ser buena sí, 

A quién se debe la hermosura física? A la natu- 
raleza. 

Y la hermosura moral? A la educación y á la 
instrucción. 

Cuál de las doses más fácil adquirir? La hermo- 
sura del alma que siempre refleja en el semblante 
y al ser buenas parecemos bonitas. 

Puede acabarse la hermosura física? Sí: con la 
edad, las enfermedades y los trabajos. 

Y la hermosura del alma? Esa dura siempre en 
todas las épocas de la vida. 

Qué debe ser más satisfactorio paralos padres, que 
sus hijas sean buenas Ó bonitas? (Jue sean buenas, 
porque eso, se lo deberán á ellos. 

Las niñas buenas cómo deben tratar á los demás? 
Con amor, respeto y obediencia. 

Qué ciencia enseña el conocimiento de los vege- 
tales? La Botánica. 

Nos interesa conocer las plantas? Sí: para poder 
utilizar las ventajas que nos ofrecen. 
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E. 
EJE. 
(SE PINTARÁ UNA RUEDA.) 


Qué figura es esta? Una rueda. 

Qué línea forma las orillas? . Una  circunfe- 
rencia" 

Cómo se llama el centro? Eje. 

Las líneas rectas que parten del eje para la circun- 
ferencia, cómo se llaman? Rayos. 

Sobre qué gira la rueda? Sobre el eje. 

Se mueve el eje? No: es el punto de apoyo. 

Qué objetos tienen ruedas? Los carros, los carrua- 
Jes, el tranvía etc. 

Dónde camina el tranvía? en los rieles. 

Qué son los rieles? Dos líneas paralelas con un 
borde que abrasa las ruedas. 

Las líneas de madera que van en el centro ¿cómo se 
llaman? Durmientes. 

Cómo se llama el espacio encerrado en una cirecun- 
ferencia? Círculo. 

Y el punto medio? Centro. 

Con qué líneas se forma una circunferencia? Con 
una curva cerrada. 

Cuando la circunferencia tiene dos anillos ¿cómo se 
llama? Anillo. 

Cuáles son las medidas de los cuerpos? Longitud, 
latitud, grueso ó profundidad. 

Cuál es la longitud de esa pizarra? El largo. 

Cuáles la latitud? Elancho. 

La profundidad? No tiene. 

El grueso? Media pulgada. 

Qué cuerpos tienen profundidad? Las medidas de 
líquidos, los cajones etc. 

(Qué clase de figura es la pizarra? Plana. 
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Y un pilar? Sólido. 

Cuál es la latitud de un pilar redondo? La línea 
recta que pasa por en medio y lo divide en dos partes 
iguales. 

Cómo se llama esa línea? Diámetro. > 

Y las partes en que queda dividido el círculo? Se- 
mi-círeulos. 

Cuántos gradus mide una circunferencia? 360 
grados. 

Un semi-círculo? 180 grados. 

La cuarta parte? 90 grados. 

Cómo se llama la cuarta parte? Cuadrante. 

Y la octava parte? Sector con 45 grados. 


G. 
GATO. 

Cómo se llama este animal? Gato. 

De qué especie es? Es mamífero, cuadrúpedo, 
porque tiene cuatro pies, y carnívoro porque sealimen- 
ta de carne. 

Es doméstico ó salvaje? Doméstico, porque vive 
con el hombre, pero tiene el instinto del tigre y 
no hay que fiarse de él. 

Es de alguna utilidad al hombre? Destruye á los 
ratones que son muy perjudiciales en las casas. 

En qué se parece al tigre? lbn sus instintos fero- 
ces; porque no solo devora á sus víctimas, sino que 
tiene el bárbaro placer de atormentarlas antes. 

Deben las niñas jugar con los gatos? No, porque 
es animal muy traicionero y se exponen los niños á 
que los desgarren esos animales. 

(Qué hacen las hembras con sus hijos? 

Unas veces los cuidan con mucho esmero, otras se 
los comen ellas mismas. 

Qué particularidad tiene el pelo del gato? 
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Que frotándolo en sentido inverso, echa chispas; 
pero solo puede verse esto en la oscuridad. 

¿Cuántos dedos tienen los gatos? Cinco en los pies 
delanteros y cuatro en los traseros. 

Gué sentido tienen más desarrollado los gatos? 

El oído que es sumamente fino. 

Su vista tiene mucho alcance? No; pero ven bien 
de día y de noche: su pupila se dilata y se contrae 
según la cantidad de la luz. 

Atacan á sus enemigos cara á cara? No; la astu- 
cia y la maña dirigen todos sus movimientos. 

Cómo se llama entre los hombres esa costumbre? 
Hipocresía. 

El hombre leal y honrado cómo debe vengarse de 
susenemigos? Perdonándoles y procurándoles además 
algún bien. 

Las niñas que niegan las faltas que han cometido ó 
culpan á otras ¿cómo se llaman? Hipócritas y 
demuestran poca dignidad y poco carácter. 

En qué se parecen esas niñas á los gatos? 

En la astucia y la falsedad. 


H. 
HUEVO. 

Qué representa esta figura? Un huevo. 

Quiénes ponen huevos? Las aves y los peces. 

De qué partes se compone un huevo? En el exte- 
rior está la cáscara y adherida á ésta una tela muy 
fina, en el interior la clara y en el centro la yema. 

De qué color es el huevo? La cáscara, la binza y 
la clara son blancas, la yema amarilla. 

Para qué sirve la binza? Para usarla como el tafe- 
tán sobre las cortadas ú heridas. 

Qué propiedad tiene? Es fresco y alimenticio. 
¿Qué forma tiene el huevo? La forma de un ovoide. 
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Qué clase de animal es el ave? Bípedo, porque 
tiene dos pies, ovíparo porque pone huevos: tiene 
plumas y alas. 

Cómo se definen las aves? Son animales verte- 
brados, ovíparos de circulación doble y completa. ? 

Cómo es su respiración? Es aérea y doble porque 
no se efectúa en los pulmones solamente. ¿Dónde se 
efectúa? En la profundidad de las diferentes partes 
del cuerpo y su sangre es caliente como la de los 
mamíferos. 

Qué forma tienen sus miembros anteriores? Tienen 
forma de alas y su piel esta cubierta de plumas. 

Será crueldad robar áuna ave sus hijuelos? Tanta, 
como privar á un hijo de los cuidados de la madre? 

Deben los niños quitar los huevos de los nidos? 
No, porque equivale ámatar á los pollitos que no 
pueden nacer si les falta el calor de la madre. 

Y porqué no se han de matar los animalitos? 
Porque demuestra mal corazón atormentar ó quitar la 
vida á un indefenso, sin utilidad para nosotros. 

Y porqué se mata el ganado, las gallinas y otros 
animales?  Porqueson necesarios para nuestra alimen- 
tación. 

Debemos encerrar á los pájaros para oírlos cantar? 

No debemos privarlos de su libertad porque el 
prisionero no canta tan alegremente como el que vuela 
de rama en rama. 

Qué ciencia nos enseña á conocer los animales?” 
La Zoología. 

X. 


ISLA. 


(Qué es una isla? Una porción de tierra rodeada 
de agua. 

De qué es la isla? De tierra. 

De qué está rodeada? De agua. 


344 LA ESCUELA NORMAL 





Las puntas de tierra que se entran en el mar, cómo 
se llaman? Cabos. 

Qué son cabos? Las puntas de tierra que se inter- 
nan en el mar. 

Una isla pequeña ¿cómo se llama? Islote. 

Y muchas islas juntas? Archipiélago. 

Esta garganta de tierra que une la isla con ésta 
otra porción de tierra. ¿Cómo se llama? Istmo. 

Qué es un istmo? Una parte angosta de tierra 
que une dos porciones mayores. 

De qué son los istmos? De tierra. 

En qué se diferencia el istmo de la isla? En que 
es angosto. 

(Qué ciencia nos enseña á conocer las divisiones de 
la tierra? La Geografía. 

Qué es un lago? Una porción de agua rodeada 
de tierra. 

En qué se diferencia de la isla? Enque la isla es 
de tierra y el lago es de agua. 

(Continuará. 





“EL JCIPRES? 


Los que arrostran con frente serena 
El rigor de su adversa fortuna, 
Y al escaso fulgor de la luna 
Han llorado su amarga aflicción; 
Les que han visto á una madre adorada 
Descender á la tumba horrorosa, 
Y han grabado, llorando en su losa 
Una triste y piadosa inscripción. 


Los que han visto pasar sin sentir 
De su infancia la dicha ilusoria, 
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Y aun conservan la grata memoria 
De su hermosa y fugaz juventud; 
Esos sólo comprenden el mudo 

Y sublime lenguaje del alma, 
Cuando miran con mística calma, 
La asombrosa creación en quietud. 


¡Cuan hermosa se ofrece á mis ojos 

Revestida de pompa salvaje, 

Con su verde y obscuro ropaje 

De la blanca neblina al través! 

Pero yo que padezco y que lloro, 
Acosado de acerbos dolores, 
Aborrezco sus vívidas flores, 

Y prefiero el sombrío ciprés. 


Si, prefiero tu fúnebre pompa, 
¡Oh ciprés melancólico y triste! 
Por que sé que en tus ramas existe 
Algo que habla á mi crudo dolor; 
Porque prestas tu sombra á las tumbas 
Y amoroso sobre ellas te inclinas, 
Y entre negros escombros y ruinas 
Dejas oír tu confuso rumor. 


¿Quién al ver tu gigante figura 
Levantarse entre arbustos doliente, 
En el alma al instante no siente 
Una tierna y secreta emoción? 
Nadie puede mostrarse insensible 
De tu aspecto á tan mágico encanto; 
'Tú eres fiel simulacro del llanto, 
Triste imagen del fiero dolor. 


Cuando veo en la sombra nocturna 
Destacarse tu forma elevada, 
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Como torre ruinosa, olvidada 

De su noble y antiguo señor; 

Me pareces espectro sangriento 

Del sepulcro terrible evocado, 
«Y en la noche á vagar condenado 

De la luna al temblante fulgor. 


Y si acaso se chocan tus ramas 
Al impulso fugaz de los vientos, 
Creo oír los lejanos acentos 
De una virgen que muere de amor; 
O que escucho los tristes acordes 
De un laúd que suspira armonioso, 
A la par del cantar melodioso 
Del errante, infeliz trovador. 


Otras veces oyendo el susurro 
De tus ramas unidas y obscuras, 
Me imagino que triste murmuras, 
Fervoroso, una triste oración, 
O que sombras de amantes dolientes, 
Que en la noche el Elíseo abandonan, 
Á tu abrigo confusas entonan 
Misteriosa y extraña canción. 


Revestida de eterna verdura 
No te agosta el rigor del estío, 
N1 te aterran la escarcha n1 el frío, 
Ni te abate el tremendo huracán; 
Pues resistes su bárbaro empuje 
Cual si el aura fugaz te moviera, 
Y te meces cual alta palmera 


Ed 


De los truenos al grave compás. 


En tu copa las aves nocturnas 
(Que aborrecen las luces del día 
A favor de la niebla sombría 
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Van sus cantos extraños á alzar, 

Cual si al mundo quisieran medrosas, 

Indicar su existencia precaria, 

Y arrullar con su voz funeraria 

De la muerte el descanso final. » 


El canario, el senzontle y el guarda 
A tu aspecto sombrío enmudecen, 
Por que el campo frondoso apetecen, 
Porque mandan su trino á la flor. 
Solamente la tierna paloma 
En tus ramas dolientes se posa, 

Y cual viuda que gime liorosa 
Triste arrulla su pena y su amor. 


Yo también que derramo afligido 
Una lágrima ardiente, en memoria 
De mis muertos ensueños de gloria, 
De mi amor desgraciado y fatal; 

Yo que arrastro mi amarga existencia 
De mis lares á inmensa distancia, 

Sin gozar la silvestre fragancia 

De los bosques del suelo natal. 


Siempre he amado, ciprés, tus encantos 
Desde una época atrás, desde niño; 
Y este inmenso y profundo cariño 
Hasta el día yo siento por ti. 
Aun ahora que triste te miro 
En la tarde, en silencio profundo, 
Me imagino que habito otro mundo 
Donde soy venturoso y feliz. 


Y me place en tu tronco apoyado, 
Cuando el mundo en silencio dormita, 
Evocar la memoria bendita 
De mi loca y audaz juventud; 
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Y elevar mi monótono canto 

Que al rumor de tus ramas unido, 
Se asemeja á un extraño gemido 
Exhalado del negro ataúd. 


En tu tronco de musgo cubierto 
Palpitante de amor y ternura, 
Jon mi mano temblante, insegura, 
Una cifra de amor gravaré: 
Una cifra que escrita con fuego, 
En mi pecho en secreto he llevado, 
Y es el nombre sublime y sagrado 
Del arcángel divino que amé. 


¡Ojalá que la mano del tiempo 
Cuya furia ninguno resiste, 
Respetando ¡os votos de un triste 
Esas letras respete también; 

(Que una mano profana no venga 
A borrar esa cifra ignorada, 

Algún día ¿quién sabe? mi amada 
La leerá conmovida tal vez! 


¡Ay! es triste, no hay duda, muy triste, 
Ver marchitas las fiores del alma, 
Y desear del sepulcro la calma 
Cuando apenas se empieza á vivir. 
¿Dé qué sirven entonces los goces 
Que nos brindan falaces mujeres..... e 
¡Son quimeras virtud y placeres, 
Solo es cierta la paz del morir..... Sl 


Me he sentado al festín de la vida 
Con el alma sedienta de gloria, 
Demandando una dicha ilusoria 
Que la tierra no puede ofrecer; 
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Y en lugar de marchitos laureles, 
De guirnaldas, perfumes y flores, 
Sólo he hallado quebranto y dolores, 
Y tristeza y angustia doquier. 


Es la vida una carga pesada: 
Y á mis débiles fuerzas no pueden 
Por más tiempo llevarla, ya ceden 
Del cansancio al influjo fatal! 
Tengo el alma gastada, es forzoso 
Que por fin en la lucha sucumba, 
Y me siente en el borde la tumba 
El momento terrible á esperar. 


Yo no temo los hondos misterios 
Que en su seno fatídico encierra; 
Bajaré, v en su almohada de tierra 
Mi cabeza cansada pondré; 

Tendré entonces sublimes ensueños, 
Gozaré de celestes amores, 
Y por premio de tantos dolores 
Una palma de mártir tendré. 


Solo quiero cuando eso suceda, 
Que una mano cristiana y piadosa, 
Sobre el musgo que cubra mi fosa 
De madera coloque una cruz; 

(Que cobije un ciprés funerario 
Esa huesa del mundo olvidada; 
Y la bañe en la noche callada 
De la luna la trémula luz. 


JUAN JosÉ BERNAL. 
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EL DIA DE REYES. 


MEDITACIÓN RELIGIOSA.—TRADUCCIÓN DEL FRANCÉS. 


X. 


Trece veces el sol ha recorrido el firmamento, ale- 
egrando con su calor fecundo al orbe, desde que á la 
tierra ha llegado un Salvador, desde que el hombre- 
Dios, en el rústico pesebre con su primer lloro, que fué 
un canto profético, nos anunció el cielo desconocido. 


LX. 


En los confines del Oriente, una estrella se levanta, 
hada de brillante mirada, como las que se ven en sue- 
ños, y camina apacible sobre la bóveda de los cielos. 
Tres veces felices, oh Reyes electos, que ella os convi- 
da con su dulce claridad á buscar el pan de vida, apa- 
reciéndose de noche á vuestros ojos. 


117. 

Náuticos llenos de fe, la ola de la esperanza los con- 
duce cantando por su incierto camino. Ellos cami- 
nan sin contar los pasos que dan sobre la ruta, y segu- 
ros de que jamás la Providencia derrama en los cora- 
zones inspirados un bálsamo ó una dulce creencia pa- 
ra disiparla al día siguiente. 


NV: / 


¿Dónde está el Salvador, oh Magos de la Tierra? 

¿Soñáis para su gloria una cuna solitaria, sobre la 
cual el esplendor de los cielos lance sus rayos de 
OO e 

¿Nuestras miradas deslumbradas buscan un Oásis 
perdido en esas sublimes playas?.... Buscad más 
abajo, buscad aún. 
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Y. 


Han caminado mucho tiempo; la estrella luminosa 
se detiene, y desaparece en laradiosa noche cual un fa- 
ro lejano, entre el abismo del alba.... p 

¿Es allí que ha nacido oh, grandes Magos de "Arme- 
nia? ¿Vuestros ples pisan ya el burgo bendito? Vais 
á ver al niño Dios? 

vVL ( 

Héle aquí.... su resplandor es un pobre pesebre. 
¡Admirable cuna que ha escogido la víctima! ¡Cuán 
subiime enseñanza para el que sufre aquí abajo! ¿Han- 
la acaso comprendido esos tiranos de la tierra, cuyo 
orgullo insensato se cree de otra esfera á que el pobre 
no sube? 

VII. 

El brazo de este niño Dios ha pasado sobre el mun- 
do, y ha pasado, tanto para ensanchar los corazones 
como las esferas, para sembrar un amor generoso so- 
bre los dos hemisferios, un amor que dé por fruto la 
paz y la santa libertad. Así, el sembrador arroja so- 
bre la tierra fecunda, el buen grano que debe nutrir al 
mundo y socorrer á la pobreza 


NT 


Deponed á sus pies la mirra imperecedera, el incien- 
so de ligeras ondulaciones conmovidas como movedi- 
zas arenas, el oro puro, siempre brillante, emblemas 
preciosos: la mirra de dulces perfumes, emblema de 
adoración que sube reverente hasta la presencia de 
Dios: el oro, emblema de la caridad que baja de los 
cielos. 

ES: 

CARIDAD.... dulce nombre que salvarás al mundo: 
bálsamo que curarás la profunda gangrena de que el 
egoísmo impuro ha sembrado el gérmen venenoso: oh 
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santa caridad, misterio delicioso, tá ahuyentas la des- 
gracia y prometes á la tierra un horizonte más lumi- 
nOSO. 


X. 


Ef es el primero. ¡Oh pobres desheredados! que con 
voz valerosa, ha defendido sobre nuestro fangoso mar 
nuestros derechos, y los ha defendido ante y hasta la 
muerte. Desde la aurora hasta el ocaso, todos los ecos 
del mundo, repiten cada día su fecunda palabra, y con 
esa palabra el Cristo, nOs muestra siempre un puerto. 


XI. 


Amémonos, sí, amémonos.... Desechemos esas doc- 
trinas que hacen derretir el plomo para destrozar nues- 
tros pechos. Que el rico sea bueno: que el pobre sea 
respetado: que la desgracia vencida suelte su presa, y 
que llegue el día en que el fatal egoísmo se ahogue en 
las olas de la caridad. 

XII 
- Estoes todo cuanto quiere, esto es todo cuanto pre- 
dica el niño nacido sobre la paja en medio de un pese- 
bre. ¿Cuándo el hombre ha oído cantos más subli- 
mes? ¿Cuándo más dulces aguas se han derramado 
para desaiterar á nuestra sedienta y adolorida tierra 
que el hambre hace gemir, y que la sed atormenta? .. 


JoskÉ MARÍA G. SALAS. 


APUNTES PEDAGÓGICOS. 


(Continuación.) 
4. Los alumnos, con arreglo á su grado de instrue- 


ción, se dividirán en cuatro secciones, correspondientes 
á los cuatro años que deberá durar el curso de instrue- 
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ción primaria elemental: para cada una de esas 
secciones se destinará un número de escritorios, de 
suerte que los alumnos que han llegado al mismo punto 
de cultura intelectual se encuentran próximos unos á 
otros; y este es el mejor medio de que pueda el précep- 
tor, ayudante Ó monitor, hacer las correcciones con 
facilidad y prontitud, y distribuir convenientemente el 
trabajo. Por otra parte, la clasificación de los niños 
es un excelente medio de educación y de disciplina. 

5. Para decidir en que sección debe entrar un alumno 
al principio, y lo mismo para determinar cuando ha 
de pasar á otra, se atenderá en general, no á su edad, 
no al mayor ó menor espacio de tiempo que haya 
pasado estudiando, sino á su real y verdadero estado 
de instrucción. Cuando se admite un alumno en la 
escuela, está obligado el preceptor á examinarle escru- 
pulosamente á fin de conocer su capacidad y el lugar 
que se le debe asignar, lo que es muy importante, 
sobre todo en el sistema de enseñanza mixta, que como 
ya lo hemos dicho, es el adoptado en la mayor parte 
de nuestras escuelas. Porotra parte, semejante examen 
exige del preceptor mucha sagacidad, mucho cuidado, 
y en diversas circunstancias, mucho tacto y habilidad 
para no ehocar con ciertos padres que presentan sus 
hijos en la escuela exagerando sus conocimientos y 
sus buenas disposiciones. Lis preciso que el preceptor 
merezca toda la confianza de los padres para que 
confien enteramente á él la apreciación del mérito de 
sus hijos; pero es menester también que en todos los 
casos tenga bastante carácter para despreciar peque- 
ñeces y consideraciones personales, que no serían 
menos perjudiciales al alumno que se le penes que 
á sus compañeros. 


6. Una vez clasificado el alumno, el tiempo de su 
permanencia en la misma sección depende absolu- 
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tamente de sus progresos ulteriores. Cuando haya 
alguno de tal modo superior á sus condiscípulos, que 
se sostiene el primero sin grandes esfuerzos, es preciso 
pasarle á una sección superior, en la queestaráal nivel 
del faayor número, y en lo que, por consiguiente, 
estará obligado á poner en juego todas sus facultades. 
Cuando, por el contrario, permanece constantemente 
en el último puesto de su sección, sin esperanzas ni 
medios de alcanzar á sus compañeros, se hará un 
gran servicio en colocarle en una sección inferior, 
donde podrá obtener y conservar un punto más hono- 
rífico. Siun preceptor, por cualquier motivo que sea 
se obstina en dejar á un alumno en sección demasiado 
adelantada para él, es casi seguro que llegará 4 desani- 
marle á fuerza de reveces y de esfuerzos infructuosos; 
con la esperanza del éxito, destruirá en él el deseo de 
conseguirlo por medio del trabajo; le inspirará una 
apatía que puede tener consecuencias funestas durante 
su vida. Para evitar este mal, más grave de lo que 
ordinariamente se cree, procurará el preceptor, adqui- 
rirun conocimiento tan profundo como le sea posible 
de las facultades naturales de cada alumno, y se 
conducirá siempre con arreglo á loque haya observado. 
Hay alumnos que tienen mucha dificultad en adquirir 
los primeros principios; pero cuando llegan á poseerlos 
hacen tan rápidos progresos como cualquiera de sus 
compañeros. El preceptor debe tener á tales alumnos 
en las nociones elementales más tiempo que á los que 
conciben con prontitud; porque es evidente que si 
se deja en la misma sección á unos y otros, Ó si retar- 
dará injustamente á estos últimos para que aprovechen 
los primeros, Ó por lo contrario será preciso adelantar á 
estos para no detener la marcha general, dejándoles 
Ignorar los principios más escenciales. 


7. No tenemos necesidad de hacer notar que la clasi- 
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ficación de unos mismos alumnos, puede ser diferente 
en los diversos ramos de estudio. Un alumno puede 
corresponder á distinta sección en Lectura que en 
Aritmética, por ejemplo: y aun es bastante común que 
sus progresos en una parte de la enseñanza serán 
mayores que en otra. 

8. En cuanto al tiempo que debe durar cada clase, 
en cuanto al cuidado más Ó menos especial que debe 
prestarse á cada ramo deenseñanza, la ley del ramo 
lo detalla. 

9. Para la distribución del trabajo deke servir de 
regla la capacidad intelectual del niño que varía con 
la edad; y ha de procederse en esto de tal manera, que 
á cada uno de los progresos en el desarrollo de la inte- 
ligencia de los alumnos corresponda alguna modifi- 
cación en la naturaleza y en la duración del trabajo. 
Semejante método, que podía seguirse muy bien en la 
educación privada, es poco menos que indispensable 
observar exactamente en una escuela pública, donde 
de contínuo es indispensable la mayor regularidad; 
pero si no podemos practicarlo mejor, aproximémonos 
por lo menos y admitiremos dos épocas 6 dos edades 
principales en las que sea diferente la distribución. 
En la primera edad debe oír el niño las explicaciones 
del preceptor cuantas veces sea posible, porque, care- 
ciendo de conocimiento, nada puede aprender por sí 
solo. Necesita muchas lecciones y deben ser cortas, 
pero repetidas con frecuencia. Ls casi imposible que 
pueda trabajar por sí soio hasta tanto que adquiera su 
entendimiento algún desarrollo y entonces el estudio 
debe ser antes y no después de la lección del precep- 
tor, pues las mas veces tendrá que encomendar 4 su 
memoria las primeras nociones que ha recibido, de 
consiguiente este trabajo no es ni puede ser un trabajo 
de reflección. No sucede así en la segunda edad en 
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que ya está preparada la inteligencia, enriquecida con 
algunas ideas y dotada de una atención más firme. 
En esta edad las lecciones del preceptor pueden ser 
más extensas y en menor número; necesita el alumno 
mástreflección y más trabajo á solas. “No se posee 
bien, dice Bacon, sino lo que uno aprende por sí 
mismo.” Sería mejor que este estudio solitario, que 
este trabajo de reflección fuese posterior á la lección 
del preceptor, es preciso refleccionar sobre ellas y 
entonces se graban y se hacen fecundas. 

A estos preceptos de facil aplicación hay que añadir 
otros de no menos importancia. Es preciso alternar 
los diversos ejercicios de una manera que no se fatigue 
el entendimiento, y aun proporcionándole una distrac- 
ción útil. 

10. Puede establecerse un plan de enseñanza divi- 
dido en cuatro años. Las dos primeras secciones 
compuestas de los aluranos principiantes, funcionarán 
formando semi-círculos y bajo la dirección de moni- 
tores. Las demás secciones también funcionarán bajo 
la dirección de monitores, reservándose el preceptor 
la enseñanza de las más adelantadas, sin perjuicio de 
tomar á su cargo, de cuando en cuando, la dirección 
de las inferiores. Si algunos preceptores, no logran 
que éstos comprendan lo que se les enseña, esto depen- 
de casi siempre, de que no se valen de los medios 
oportunos; porque hay ejercicios á propósito para todas 
las edades. 

El ejercicio monótono de un estudio exclusivo, es 
cruel y embrutece á los niños; es un martirio y contri- 
buye á aletargar por la inacción sus facultades 
intelectuales. La verdadera educación primaria debe 
desarrollar todas las facultades naturales proporcio- 
nalmente al grado de poder que la edad y la aptitud 
de los niños manifiesta. 


» o 
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“DE LA DISCIPLINA EN LAs EscuELAS. 


1. Solía decirse en otro tiempo que los preceptores 
de instrucción primaria eran tiranos y mártires á la 
vez. Ciertamente, la máxima de que la letra con 
sangre entra, erigida en regla principal de disciplina, 
autorizaba con sobrado fundamento esta aserción, que 
acaso hallaremos todavía confirmada en más de una 
de nuestras escuelas privadas, para cuyos preceptores 
la disciplina no es otra cosa, que pegar con disciplina. 
Un preceptor, rodeado de niñosinquietos y bulliciosos, 
no puede llumanamente obtener orden y silencio, sino 
haciéndose atractivo el estudio por medio de una clas1- 
ficación bien estudiada, acomodada á las disposiciones 
de sus alumnos. Si no ha estudiado el carácter y las 
inclinaciones de la infancia, siimpone á los niños un 
trabajo superior á sus fuerzas, s1 les obliga á ocuparse 
contínuamente en su mismo ramo de estudio las horas 
de clase de la mañana y de la tarde, siempre serán 
vanos y estériles sus esfuerzos. La ligereza, la distrac- 
ción y el movimiento que acompañan á la niñez, y son 
una necesidad imperiosa para su desarrollo físico y 
moral, no pueden ni deben contrariarse, sino dirigirse, 
sacando partido de estas mismas ocupaciones por 
medio de la vanidad que exita el interés, la animación 
y la vida de las escuelas primarias. La pobre criatura 
que desde que empieza hasta que termina la clase no 
cesa de repetir el monótono, a, b, ec, ó cualquiera otra 
lección no menos desagradable, no puede menos de 
tener aversión al estudio, á la escuela y al preceptor. 
En medio de la confesión y el bullicio, en vez de estu- 
diar, rompe su libro, inquieta ásu compañero, juega 
<on los otros y promueve el desorden apesar del temor 
que inspira. El preceptor, mientras tanto amonesta, 
reprende, fatiga sus pulmones á fuerza de gritos, y por 
último satisface su furor dando guantes á diestro y 
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siniestro á aquelia turba que interrumpe por un 
momento sus travesuras para dar lugar al llanto y á 
las quejas. Pasada la primera impresión del castigo, 
cediendo á una necesidad irresistible de su misma 
orgenización, los niños se agitan de nuevo y se repro- 
duce contínuamente la referida y desagradable escena. 


(Continuará.) 





ELEMENTOS DE ÁLGEBRA 


(G. A. WENTWORTH) 
VERSIÓN ESPAÑOLA 
POR 
JOSÉ F, AIZPURU, 


Profesor de esta materia en la Escuela Normal Central de Señoritas. 
Lecciones arregladas especialmente para las alumnas de esta 
asignatura en dicho plantel 


(Continuación) 


149. Para sumar quebrados: 

Redúzcanse á fracciones equivalentes con el mánimo- 
común denominador. : 

Súmense los numeradores de las fracciones equivalentes. 

Escríbase el resultado sobre el mínimo común deno- 
minador. 

150. Para restar un quebrado de otro: 

Redúzcanse ambos á fracciones equivalentes con el 
mánimo común denominador. 

Réstese el numerador del sustraendo del numerador del 
mainuendo, 

Escríbase el resultado sobre el mínimo común deno- 
mainador. 
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(1) Simplifíquese $2 4 3 


5 15 
El mínimo común denominador (M. C. D.)=15. 


Los multiplicadores son 3 y 1 respectivamente. 

12x+21= 1% numerador, 

3x— 4= 2 numerador, » 

15x+17= la suma de los numeradores, 

dx 7, 8x—4 —15x+4+17 

A a 
O E A 
El. C. D.=84. 


Los multiplicadores son 12, 28 y 7 respectivamente. 














36a —48bh= 1% numerador, 
—56a+28b—28c= 2 numerador, 
9la —28c= 3*% numerador, 
T11a—20b—56c= la suma de Jos numeradores, 
201 03946 2D lda—4e __ 71a—20b—56e 
7 EOS S4 





Puesto que el signo menos precede á la segunda fracción, se- 
cambian los signos de todos los términos del numerador de esta. 
fracción después de multiplicarla por 28. 


(A) Simp liiquese 3-1. 2227 


y Toy 

El M. C. D=x*=y?. 
Los multiplicadores son z—y y «+y respectivamente. 

x—2xy+ y? = 1% numerador, 

x+2xy+ y? = 2% numerador, 

E A 

=2(x"+ y*)= la suma de los numeradores, 
OA AY 2 (y) 














x+y A xy" 
2a+b 2a—b 6ab 
A AN AT 
El M. C. D. (a—b)(a-+b). 
Los multiplicadores son a+b, a—b, y 1, respectivamente. 
2a?+3ab+b*= 1% numerador. 
—2a*+3ab—b'= 2% numerador, 
—6a1b  = 3% numerador, 
0 = la suma de los numeradores, 
2Za+b 2a—b 6ab Hi 
a—b a+b a 





(4) Simplifíquese 
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PINAS a ye EY 2xy 
(5) Simplifíquese pa Hee 


Bl O DD (a Y 
Los multiplicadores son xi+y” (x—y)(x"+y*), (x+y) 
(xey)(x+y). (x+v)(x—y ), respectivamente. 








EA Ly*= 1% numerador, 

—x*4-2x "y —2x y *+2xy"—y!= 2 numerador, 

x' —y!'= 3% numerador, 

2x”y —2xy* = 4" numerador, 
4xy—x'"y” —y'= la suma de los numeradores. 

dx y—x y —y? 


La suma de los quebrados = _——ú 
> a 


ab 


2-=—a y —a, es evidente que 


151. Puesto que = 
si se cambian los signos del numerador y denomina- 


dor, no se altera en absoluto el valor de la fracción. 


RE a—b HO —(a—-b) ya -A+b il A b—a 
Aho1 a, LO AN A 


Por consiguiente, si el numerador ó el denominador 
es una expresión compuesta, 6 si ambos lo son, el 
signo de todo término en el denominador puede cam- 
biarse con tal de que se cambie también el signo de 
todo término en el numerador. 

Puesto que cambiar el signo que precede á una 
fracción equivale á cambiar el signo de todos los tér- 
minos del numerador de la fracción, se puede cambiar 
el signo de todos los términos del denominador, con tal 
de que se cambie el signo que precede á la fracción. 

También, como el producto de +a multiplicada por 
+b es ab, y el producto de —a multiplicada por —b es 
ab, se pueden cambiar los signos de dos factores Ó de 
cualquier número par de factores en el denominador de 
una fracción sin que se altere el valor de ella. 

Aplicando estos principios, los quebrados podrán 
reducirse muchas veces á formas más sencillas que 
faciliten la suma ó la resta. 


E Pl 2 3 2x3 
(1). Simplifiquese aa panes 
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Cámbiense los signos de los términos del denominador en la 


tercera fracción, y cámbiese también el signo que precede á la 
fracción. 
2 3 2x—3 


El resultado es, y atan SU qUue los varios de-- 





nominadores están expresados en una forma simétrica. 
NY 
INIA SS AA ll 
8x*—2 = 1% numerador, 
—6x'—3x= 2 numerador, 
—2%x E8x== 3% numerador, 


—2 = la suma de los numeradores, 
E) 


sima delos auebrados. AA 
1 x(2x—1'(2x +1) 





(2) A 
1 


AE AN MEE) 
Cámbiese el signo del factor (Lan en el denominador de la 
segunda fracción, y cámbiese también el signo de la fracción. 
Cámbiense en seguida los signos de los factores (c—a) y (c—b) 
en el denominador de la tercera fracción. y 
El resultado es, 
1 1 1 
A lt O 
en que los factores de los varios denominadores están expresados 
en una forma simétrica. 


El M. C. D.=abe(: 




















b) (oa) 























be(b=—c)=  hie—be*= 1% numerador, 
$e e)=—ate+ac'= 2% numerador, 
ab (a o a?b—ab'= 3% numerador, 
ab a le —ab* act -bt—bc:= la suma de los numeradores, 
a (b=e )=a (bé=e”) E), 


=[“a'— a(b+c)+bc][b—ce], 
=|[a'—ab—ac+be)] [b—ce], 

=|[ (a'—ac)—(ab—bc) ] [ b—<], 
=(a (a—c)—b (a—c) ] [b—c], 
=(a—b) (a—c) (b—c), 


*. la suma de las 








y (a—b) (a—c) (b—e) El 
7 cabe (a=b)(a=0)(b=0) 77 abe * 








MULTIPLICACIÓN DE QUEBRADOS 


152. Hasta ahora hemos tomado, en las fracciones, 
partes iguales de una ó más unidades. Peroá menu- 
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do es necesario tomar partes iguales de fracciones de la 
unidad. 
2 41 
Supongamos que haya que tomar —- de =- de la 
unidad. 


Representemos la unidad de longitud por medio de 
la línea A B. 


Supongamos que A B está dividida en 5 partes 
iguales, en los puntos €, D, E y F, y que cada una 
de estas partes está subdividida en 3 subdivisiones 
¡guales. 

Por consiguiente una de las partes, A €, por ejem- 
plo, contendrá 3 de las subdivisiones, y toda la línea 
A B, contendrá 15. 

Es decir, + de ; de la línea es 35 de la línea; 


sE 4 1 AT 1 , 4 » 2 





5 


4 4 , / 
de — €s dos veces 45 6 37, de la línea. 


) 





(Continuará.) 


VARIEDADES. 


LisTA de canjes recibidos durante el año de 1895.— 
Anales de Instrucción Pública, Colombia; Anales 
de la Universidad de Quito, Ecuador; La Escuela Pe- 
yuana, Perú; La Escuela Moderna, España; La Escue- 
la Primaria, Yucatán; La Escuela, (Santa Marta), Co- 
lombia; La Escuela de Derecho del Centro, Guatemala; 
Le Escuela de Derecho de Occidente, Quezaltenan- 
.go;, La Escuela de Medicina del Centro, Guatemala; 
El Ecuador, (Santiago), Chile; El Educacionista, Gua- 
temala; El Auxiliar de Canarias, Santa Cruz de Te- 
merife; El Magisterio Navarro, (Pamplona), España; 


€ 
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Méjico ntelecItual, Jalapa, Enríquez; El Monitor de 
Educación Común, Buenos Aires; Revista Escolar, 
(Rosario de Santa Fé), Argentina; La .Educación, 
(Buenos Aires, Argentina; Clínica Médico Quirúrgica, 
(Maracaibo), Venezuela; Boletín de las Escuelas Pri- 
marias, San José de Costa Rica; Revista de Instrucción 
Pública, Caracas, Venezuela; El Estudio, (Montevi- 
deo), Uruguay; La Reseña Escolar, Panamá; El Fonó- 
grafo de Maracaibo, Venezuela; La Parisien, (París), 
Francia; La Fé, (del Centro), Guatemala; La Gran 
Moda, (Madrid), España; La Juventud Salvadoreña, 
San Salvador; La Juventud Hondureña, Tegucigalpa; 
La Juventud Migueleña, San Miguel, San Salvador; 
La Enseñanza Popular, (Lima), Perú; La Revista Es- 
colar, (Montevideo), Uruguay; El Independiente, An- 
tigua Guatemala; Revista Pedagógica Argentina, Bue- 
nos Aires; Revista de la Universidad, Ecuador; Bole- 
tín de Educación, (Selta), Argentina; El Hogar y la 
Escuela, (Buenos Aires), Argentina; El Amigo de los 
niños, Id., Id.; El Lempa, San Salvador; Boletín Agrí- 
cola y Comercial, San Salvador; La Escuela del Salva- 
dor, San Salvador; La Escuela Normal, Id.; El Muni- 
cipio Salvadoreño, 1d.; El Atleta, (Ahuachapán), San 
Salvador; El Boletín Financiero, (Tegucigalpa), Hon- 
duras; La Regeneración, 1d. Id.; La Revista Judicial, 
San Salvador; El Repertorio, 1d. Id.; La Nueva Ense- 
ñanza, Id. Icl.; La Patria, Id. Id.; La Voz de Occiden- 
te, Santa Ana; La Voz de Oriente, San Miguel; El 
Obrero, San Vicente; Boletín de Escuela Elemental 
Primaria (Montevideo), Uruguay; Colegio León XIII, 
(Guadalajara), Méjico; El Correo de la Tarde, (Maza- 
tlán), Méjico; El Eco Pedagógico, Id.; El Eco Escolar, 
Id.; El Escolar Argentino, Buenos Aires; La Unión 
Ibero Americana, Madrid, España; La Gaceta de Ins- 
trucción Pública, Id. Id.; La Lucha,(Livingston), Gua- 
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temala; El Termómetro, Antigua Guatemala; La Es- 
peranza (del Centro), Guatemala; El Liceo Guatemal- 
teco, Id.; El Faro, Retalhuleu ¡El Eco Juvenil, San Sal- 
vador; Revista Matemática, Id.; El Ferro Carril, San 
Miguel; El 5 de Julio, Tegucigalpa; La Gaceta, Id.; 
Instituto Nacional de Varones, Id.; La Igualdad, San 
José de Costa Rica; Notas y Letras, Id.; El Mentor de 
los Niños, Méjicu; El Boletín de Instrucción Primaria, 
Id.; La Antorcha de la Niñez, Id.; La Revista Peda- 
gógica, Id., l:l Album de los Niños; Id.; La Cultura, 
Buenos Aires, Argentina; El Pan del Espíritu, San- 
tiago de Chile; La Nueva Revista, Id.; La Escuela, Id.; 
La Revista del Preceptorado de Atacama, Id.; Revista 
Escolar, Quito, Ecuador; El Filántropo, Id.; Revista 
Escolar, Bilbao, España; La Escuela Práctica, ciuda- 
dela do Menorca, Islas Baleares; La Gimnástica Esco- 
lar, Bruselas, Bélgica; La Semana Francesa, París, 
Francia; El Correo de Oriente, Chiquimula, Guate- 
mala; La Revista Municipal, Capital, Guatemala. 


Las VACACIONES no han sido un obstáculo para que 
los maestros laboriosos ocupen su precioso tiempo 
en bien de la juventud, y se hayan dedicado á preparar 
buena y abundante semilla para el presente año. 

El señor profesor don Julián Moré Cueto, publicó 
una Aritmética, en que abundan los cálculos y los pro- 
blemas haciéndose así esencialmente práctica, que es 
lo que más facilita esta ciencia tan necesaria en la vida 
común. Fl maestro que, dedicándose á la enseñanza de 
una asignatura, pulsa los inconvenientes de los textos 
que usa, con las dificultades que presentan á la escasa 
inteligencia de los niños, y procura vencerlas, no pue- 
de menos de buscar reglas fáciles, sencillas y apropia- 
das, para que sne alumnos las comprendan sin mayor 


> Y AA 
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esfuerzo, y el señor Moré Gueto, sin duda, debe haberse 
inspirado en la necesidad misma de hacer fácil esta 
ciencia de suvo árida y difícil. Felicitamos al autor 
de libro tan útil y le auguramos muy buena acepta- 
ción en todos los planteles de enseñanza. 

La inteligente profesora, señora doña Pilar L. de 
Castellanos, que ha dado en esta Híscuela la clase de 
Economía Doméstica, por espacio de tres años, se ha 
ocupado de formar un texto apropiado para esta aslg- 
natura, cuyo conocimiento es tan importante para el 
hogar, puesto que da reglas para la Administración, 
dirección y gobiernode la casa, á fin de conservar el 
capital del esposo, mediante el orden y la economía, 
de acuerdo con la educación y la descencia de la fa- 
milia. 

- Creemos que, dicho texto pondrá de relieve, una 
vez más, las notables cualidades pedagógicas de tan 
dedicada y apreciable Profesora; la felicitamos y ha- 
cemos votos porqueese importante libro, que pronto 
verá la luz pública, sea una norma segura para la fe- 
licidad doméstica. 

Los señores profesores don Ubaldo Castello y Es- 
erich y don José Aizpuru, aumentarán la Biblioteca 
del Magisterio con un nuevo texto para el estudio del 
Inglés: es de esperarse que, dada la competencia de tan 
ilustrados Pedagogos, encontremos en él, la claridad 
y facilidad que hagan ameno á los alumnos el estudio 
de tan importante idioma. 


Nuestras más cordinles y sinceras felicitaciones á 
todos aquellos que saben sacrificar sus horas de des- 
canso, en bien de lajuventud v de la Patria. ¡Qué 
una y otra sepan comprender cuanto se les debe, y co- 
rresponder sus generosos esfuerzos con la verdadera 
gratitud ! 
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Recimimos de Buenos Aires, dos preciosos cl 
que se titulan “Gabriel” y “Consejos Maternos,” es- 


eritos por la señorita Yole Zolezzi: agredecemos elen-= > 


vÍo Ji felicitamos á la inteligente escritora, que sabe 
dar % sus cuadros tanto atractivo, apesar de LS senci- 4 
llez que revisten. 


“La Escuela Normal ” del Salvador, que redacta el 
señor Gamboa, contiene un acopio de artículos. peda- 


gógicos muy importantes, cuya lectura es útil y agra- Md 


dable. Reciba su estimable Redactor nuestra más 
cumplida enhorabuena. | 


Deseamos que el año de 96, sea próspero y feliz para 


todos nuestros apreciables colegas, y muy particulár- | 


mente para la prensa pedagógica. 
1. E 








CUANDO LAS FUERZAS FALTAN 


Entonces la Kola Astier es el mejor reconfor- 
tante. He aquí lo que dice de ella el célebre Doctor 
Duprez: 


“Con el nombre de alimentos de ahorro ó de di- 
namóforos, la fisiología admite cierta categoría de 
que sin suministrar á la economía elementos de efec- 
tiva importancia para la combustión vital, la confie- 
ren sin embargo, una resistencia enérgica, ahorrando 
los materiales nutritivos empleados; obrando, para 
emplear una definición célebre, “como las cenizas 
sobre las ascuas.” ¡Y bien! la Kola Astier es el di- 
namóforo-tipo, el nutrimiehto conservador menos 
dudoso que existe. HExita el sistema nervioso sin 
irritarlo; electriza la fibra muscular, disciplina las 
funciones del corazón y de los pulmones, impide 
cualquier disnea y organiza de una manera maravl- 
llosa la resistencia del trípode vital (corazón, pulmo- 
nes y cerebro), al desgaste y cansancio que lo colocan 
en constante estado de inminencia mórbida. 

La Kola granulada Astier contiene por cada 
cucharada de las de café, diez centígramos de cafeína, 
así como las más ricas proporciones teobromina, ta- 
nino y rojo de Kola, revelados por el análisis químico 
en las nueces de sterculia de la mejor calidad.” 


Pedidla en todas las farmacias. 


(Le MonbeE MÉDICAL). 
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El Dictamen Universal 

- de los Señores Médicos es en síntesis igual al emitido por el hábil y 

bien conocida Dr Don EMILIANO ZARAGOZA, de la Facultad de 

Madrid, Interno de los Hospitales de Valladolid y Médico Titular 
de Bayamón, Puerto Rico, quien se expresa como sigue: 147 


fección de la inmejorable Emul- 


y de sosa, merecen todo mi enco- 
mio y admiración por lo perfecto 


dad, pues no obstante el tiempo 


ción, permanece perfectamente ho- 
mogeneo, é inseparables las sus- 
tancias que lo forman. Respecto á 


gran satisfacción en comunicarles 
qne siempre que la he empleado en 
mi clínica particular y general, he 
observado los mejores resultadosen 
todas las afecciónes del aparato 
GE respiratorio, en la escrófula, y en 
Dr. D. EmilianoZaragoza.  *170qt1tsmo y consunción.” 
BAYAMÓN, PUERTO RICO. Es indudable que la 


Emulsión de Scott 


es la salvación de los niños raquitícos y enfermizos; 
un remedio cierto para la Escrófula y la Tísis ó Con- 
sunción y un específico contra todas las manifesta- 
ciones de empobrecimiento orgánico. Eso se debeá 
las grandes propiedades nutritivas y reconstituyentes 
del aceite de hígado de bacalao y de los hipofosfitos. 


De venta en todas las Boticas. Exíjasela legítima. Rehúsenselas imitaciones. 
Seott v Bowne. Quimicos, Nueva York, 








“El aspecto, olor, sabor y ron- 


transcurrido despues de su prepara- 


su propiedades terapéuticas, tengo 
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sión de Scott de aceite de hígado 
de bacalao con hipofosfitos de cal. y 


del preparado, y su compactibili- 8 | 


